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    Dedicado a mi tío Manuel y a mi madre, Isabel.


    Vuestro pedacito de eternidad…


  




  

    ¿Qué soy, me preguntas?




    Soy un nombre, solo un hombre




    Un pedazo de eternidad en el infinito




    Una brizna de hierba en el campo




    Una mota de polvo en el desierto




    Un hombre, solo un nombre




    Mas mi secreto es tal




    Que cuando el sol cubre de fuego el mundo en el que vives




    En las alas de las nubes verás escrito mi nombre




    Un nombre, solo un hombre




    Un pedazo de eternidad en el infinito…




    Las Crónicas del Bien y del Mal


    (La hora del Fénix)


  




  

    PRÓLOGO




    Cuando os crearon, todos los eones nos deshicimos en promesas, juramos protegeros, incluso de vosotros mismos, prometimos respetar la voluntad de los hijos de Eva, juramos enseñaros... dijimos cómo. Aquellos de nosotros que heredaron del creador su benevolencia y su cariño se unieron, aunando sus fuerzas en un plan común, decidieron confiar en la enseñanza, sin castigo... Y se hicieron llamar «los Tronos de la Alianza», porque, como los tronos, permanecerían siempre gobernando desde la misma posición. Ellos respetarían siempre el libre albedrío, girando su rostro ante el daño que el ser humano se hace a sí mismo. Por otro lado, los «rebeldes», aquellos de nosotros que heredamos la sed de justicia, no aceptamos enseñar sin imponerla. Y puesto que teníamos potestad para enseñar a nuestro modo, tomamos el nombre de «Potestades». Ambos enseñamos al hombre, ambos sacrificamos nuestra voluntad y energía en sacar de vosotros lo que sabemos habita en vuestro interior. Puesto que, aunque ni siquiera lo sospecháis, no somos más que vuestros siervos.




    Como uno más, moví piezas entre los hombres, extendí mis tentáculos por la tierra y mi influencia no tardó en dar sus frutos. De un asentamiento nómada a la ribera del Nilo, levanté una civilización capaz de obras tales que, aún a día de hoy, pueden verse desde el espacio. Yo creé «mi» Egipto y por el aliento del creador os juro que fue una tierra de justicia, donde ni el más mísero entre los hombres carecía de derechos.




    Dejé pasar el tiempo contemplando mi obra, y aquel se me escurrió entre los dedos como la arena del desierto al que tanto amo. Un día, el creador puso un alma más sobre la tierra...: Salomón, un simple mortal, nacido de sangre real. Un hombre que se adentró en nuestros misterios e invocó uno a uno a todos mis hermanos. Algunos Tronos de la Alianza se entusiasmaron con él, parecía el exponente más evolucionado entre «los hijos de Eva», y se le colmó de poder, se le dio acceso a información sobre el pasado, sobre nuestras promesas... Craso error... Al igual que una bestia no es capaz de imaginar qué hay más allá de las montañas, Salomón no fue capaz de entender la complejidad del universo.




    Muchos de mis hermanos intentamos hacerle ver que la inmensidad de la creación no podía ser encerrada en un solo nombre. Y él, creyendo que nuestra existencia amenazaba su religión, nos encerró en botellas de cobre, sellando la prisión con nuestras propias promesas. Nos llamó demonios («enemigos, adversarios y rebeldes»), y lanzó las botellas al Mar Muerto. ¡Maldito loco!, ni un millón de vidas podrán paliar las consecuencias de sus actos.




    Sin nuestra guía, las grandes civilizaciones del momento se sumieron en conflictos y luchas de poder, los que hasta ese momento habían sido tratados como dioses fueron olvidados o sustituidos por aquellos que consiguieron pasar la criba de Salomón, la mayoría, Tronos de la Alianza, incapaces de imponer la paz por la fuerza, incapaces de hacer justicia, incapaces de castigar al culpable...




    Mi Egipto fue desmembrado y sometido por las torres griegas de la Alianza; mis piezas, desconectadas de mí, se debilitaron y fueron exterminadas... Solo el padre que ha perdido a sus hijos puede entender el sufrimiento al que me vi sometido.




    La tortura se alargó, años, siglos... hasta que un día la sal y el tiempo rompieron mis cadenas. Débil, furioso, triste... me levanté de nuevo sobre la tierra baldía y pude ver en qué se había convertido el mundo. Algunos de mis hermanos que se habían liberado antes que yo, presas de la ira, habían perseguido al linaje de Salomón y su pueblo. Antes fuerte y poderoso, se había convertido en una sombra de sí mismo. Sus genes, su progenie directa, habían sido exterminados. Mi Egipto había caído en manos de los griegos, y una valiente mujer llamada Cleopatra, descendiente directa de Alejandro Magno, ocupaba el trono de los faraones en pugna constante contra su hermano, el legítimo heredero; ambos perecerían sin remedio ante el poder de «el gran proyecto de la Alianza»: Roma, que no deseaba más que lucir mi obra como una vieja joya más, engastada en el enorme anillo del Imperio.




    El patrón genético de los faraones, el que me permitía influir de forma directa en sus decisiones, se había extinguido siglos atrás... Y con él, toda posibilidad de salvar mi obra. Vi Karnak arrasado, a los amonitas extinguidos, vi las pirámides profanadas y los símbolos, a los que tardé siglos en dar sentido, borrados y sustituidos por garabatos sin fundamento. La regla, la norma, el sentido de la justicia... pisoteados por la soberbia de los reyes. Y vosotros, ¿me llamáis demonio?




    Mi dolor, el vacío que sentí... que aún siento cada vez que recuerdo todo cuanto se perdió... Al fin, no me sobrepuse, me dejé llevar como solo mi especie sabe hacerlo. Inmerso en la neblina del sendero astral, dejé que cada detalle de la creación me revelase sus secretos, entregué mi tiempo al vuelo de las aves y la estela de los delfines, al color vivo de las rosas y al olvido... En alguna ocasión, algún loco me invocaba, adictos al poder, codiciosos que reunían fragmentos del conocimiento que una vez Salomón esgrimió contra nosotros... ¡¡Necios!! Una vez sentado un precedente, nuestra reacción fue contundente... Tanto ellos como su descendencia fueron presas de nuestra ira. Y nunca más un hijo de Eva tuvo poder sobre potestad alguna sin pagarlo con la muerte.




    Que todo aquel capaz de pensar comprenda que si hay demonios sobre la tierra es obra directa del ser humano, que el bien y el mal son palabras humanas... Pero parece ser que para vosotros es importante la existencia del mal, pues al igual que la luz necesita de la oscuridad para destacar, el hombre necesita enfrentarse al mal para sentirse «bueno». Mientras seáis así, de las Potestades solo veréis sus dientes, puesto que para poder comprendernos, antes debéis comprender vuestra propia naturaleza.




    Qué más podía hacer o decir, qué otro regalo os podía dar... Qué presente, qué legado... Más que mi arduo trabajo, mi entrega y mi valor, ¿qué más podía enseñaros?




    El tiempo pasó, y las alas de las nubes se llevaron mi fatiga, mi odio y mi resentimiento, hasta que, no pudiendo ser de otro modo, el Fénix renació de sus cenizas y una vez más regresó al juego.




    Estamos aquí desde que erais solo un proyecto divino, os enseñamos a andar y a volar, y el día que conquistéis las estrellas, de nosotros lo habréis aprendido... Mas a pesar del tiempo y de todos nuestros sacrificios, aún seguís sin conocernos.




    Aceptad, pues, este regalo, e intentad comprender... que el mundo no es lo que parece, que no sois más que el sueño del creador, que la vida es tan solo una escuela y que siempre hemos estado y estaremos...




     




    …entre vosotros…


  




  

    CAPÍTULO I




    Los asesinos




    Año 13 d. C.




    La única verdad visible era la muerte. La ley del más fuerte y la política romana se daban la mano en medio mundo, mientras el otro medio luchaba contra el progreso con uñas y dientes, condenando todos sus esfuerzos al fracaso. Allí donde se posase la vista, la vida estaba continuamente amenazada por la muerte y tanto la razón como la ciencia estaban subyugadas a ella...




    La luna aún podía distinguirse en el cielo, a pesar de que el día despuntaba con fuerza descubriendo los reflejos de un Danubio completamente helado. Los árboles se defendían del frío con su característica paciencia, aguantando el peso de la nieve sobre sus ramas. Parecía como si los fríos dioses bárbaros castigaran sus dominios con la nieve con la intención de probar a los hombres, las plantas y las bestias...




    Mell sujetaba con fuerza las riendas de su caballo mientras el asustado animal observaba su reflejo en el lecho helado del río.




    —No tengas miedo, demonios. ¡Maldito caballo!, tenía que haberte tapado los ojos. —El caballo relinchaba con suavidad, como pidiéndole paciencia a su dueño, y a cada paso que daba sobre el hielo exhalaba una bocanada de cálido vaho sobre el rostro de aquel humano impaciente.




    Mell, harto de forcejear con las riendas, las soltó con una maldición.




    —Vale, ya es suficiente. —Dio un bufido y se apartó de él luchando por controlar su escasa paciencia—. De acuerdo, tú ganas, condenado. ¿Acaso crees que a mí me hace gracia caminar sobre esta balsa de hielo? Joder, ¡yo también estoy asustado! —El caballo reculó medio paso y miró a su dueño allí plantado sobre sus patas traseras con las delanteras en jarras y con la cara semioculta por un trozo de su capa pretoriana, mientras el viento no paraba de jugar con el resto a sus espaldas.




    —¡Mira a tu alrededor, demonios! Estamos en medio del maldito río... Te va a dar lo mismo seguirme al otro lado o regresar por donde has venido, ¿no?




    Instintivamente, el animal miró a su alrededor como si entendiera cada palabra que le decían.




    —Por Polux. —Sacudió la cabeza y se colocó un flequillo rebelde que se le escapaba del casco—. Vale, tú mismo... yo sigo hasta la otra orilla, así que tú verás lo que haces... —Con gesto de enfado, Mell dio media vuelta y comenzó a caminar despacio hacia la orilla mientras en su rostro se dibujaba una sonrisa. Como se esperaba, Ator parecía haberse dado cuenta de que seguir luchando no era la mejor opción y bajando el morro comenzó a caminar tras su dueño. Llegaron a la otra orilla en un suspiro. A su llegada a tierra firme, Mell se dio la vuelta despacio mientras Ator se acercaba con la cabeza baja, como un niño después de una reprimenda de su madre. Ya a su altura levantó el morro y, dejando escapar un relincho, le dio un lametón en el hombro.




    —Maldita sea, Ator. No te comportes así, ¿vale? Poniéndote cabezón no solucionas nada.




    Paró un segundo para observarse a sí mismo y no pudo dejar de verse como un loco que trataba como un igual a un caballo que, a todas luces, era más listo que él. Meneó la cabeza como quien despierta de un sueño y tomó de nuevo las riendas.




    —Venga, anda... que nos queda poco tiempo para terminar con esto. —Le rodeó a medio lomo y se subió a la silla.




    —¡Arre! —La bestia levantó el morro y comenzó a caminar hacia las lomas llenas de pinos congelados.




    Tras superar los primeros altos, Mell tiró de las riendas y dejó caer la vista sobre la extensa llanura. Una enorme estructura se alzaba con orgullo entre las dunas de nieve, era la fortaleza romana de Iarlo, un recinto de un tamaño sobrecogedor que se decía albergaba todo un pueblo en su interior.




    Años atrás, el divino Augusto lo había mandado construir como punto de defensa de las tierras de Tracia ante la amenaza que representaban las tribus del norte. Nunca había sido atacada oficialmente, y salvo algunas pequeñas incursiones de tribus venidas a menos, la política exterior hacia las tierras nororientales defendía con más tesón el Imperio que las espadas o las flechas. En tiempos de paz, si es que esos tiempos existían realmente, Iarlo acogía en su interior cuatro manípulos, es decir, ochocientos hombres, la mayoría de ellos triarii, soldados experimentados, lo suficientemente capaces como para defender el cuartel y la frontera invisible del Danubio durante días, en espera de los refuerzos del Imperio. Era difícil calcular a cuántos hombres podía albergar en tiempos de guerra.




    La estructura defensiva era parte de la mítica genialidad de Augusto: un foso exterior de poco calado, una empalizada de madera reforzada con piedra y adobe por el interior y un segundo foso de calado fuerte a intramuros, que hacía las veces de cloaca de todo el campamento. El agua de los fosos se desviaba de un pequeño afluente del Danubio y mantenía el campamento libre de olores indeseables la mayoría del año. En invierno los fosos estaban helados y podían verse con claridad sus contornos desde lo alto.




    En el interior se divisaban cientos de tiendas de campaña pequeñas y treinta o cuarenta tiendas grandes de corte griego, algunos edificios de madera y adobe, seguramente los arsenales, y una atalaya de piedra que parecía dominar la estructura como un gigante. Era imponente a los ojos de cualquiera y Mell se revolvió en la silla de montar mientras calculaba su siguiente movimiento.




    Desmontó y se arrodilló delante del caballo, removió la nieve hasta formar un barro rojizo lleno de trozos de hielo y empezó a ensuciarse las botas y la capa ante la atónita mirada de su montura, que parecía albergar serias dudas sobre su estado mental. Se manchó la cara y el pelo, se quitó uno de los guantes y lo enterró en la nieve para terminar orinándose encima mientras dedicaba a Ator una sonrisita perversa. Tomó más barro del suelo y comenzó a mancillar el lomo del animal, que no le quitaba ojo de encima.




    —Tranquilo, chico, es parte del trabajo. —Ator dejó escapar un relincho y un bufido fuerte mientras le dejaba hacer resignado. Mell regresó a lomos del caballo y se dejó caer sobre la silla como si estuviera herido o exhausto.




    —Venga, ahora te toca a ti.




    Como impulsado por un resorte, el caballo comenzó a trotar en dirección al campamento, dejando caer la cabeza en una actuación que le hacía parecer fatigado.




    Sobre la empalizada, un grupo de soldados asaeteaba un muñeco de nieve dispuesto a unos cien pasos del foso exterior. La mezcla de paja y nieve le había permitido soportar las primeras flechas sin perder la cabeza, pero la continua lluvia de proyectiles ya le había costado uno de los brazos y, a cada disparo, su apariencia humana se deshacía entre los gritos de júbilo de los guardias de la puerta.




    Se oyó un silbido desde la atalaya y los soldados miraron hacia lo alto.




    —Un jinete. —El vigía señalaba hacia el lindero del bosque—. Parece que está solo... ¡Cargad!




    Los soldados tomaron posiciones de cara al bosque y se separaron unos de otros un par de metros. En cuestión de segundos siete arcos se tensaron en dirección al bosque.




    —No tiréis hasta que se le vea bien, puede que sea de los nuestros. —El oficial se giró hacia uno de los vigías—. Ve a avisar al general. ¡Vamos! —El muchacho se desperezó, dio un rápido vistazo a la silueta del jinete a lo lejos y comenzó a bajar los peldaños de la escalera a toda velocidad mientras el oficial intentaba asimilar lo que estaba viendo en la llanura cubierta de nieve; su propia respiración se convertía en un obstáculo al transformarse en vaho delante de su cara y, puesto que no podía creer lo que veía, no sería quien diese la voz de alarma.




    El general Marco Veridio era un veterano de mil batallas. Entre sus hombres de confianza corría el rumor de que había hecho un pacto con algún dios oscuro y por eso no lucía cicatriz alguna en todo su cuerpo. A la edad de cincuenta y nueve años era un hombre sano, que, a pesar de haber estado en casi todas las grandes batallas del norte, no había sido herido en ninguna ocasión. En su cintura destacaba un parazonio1. La empuñadura de oro y gemas ya bastaba para asegurarle un digno retiro, en caso de que su singular «espíritu castrense» tuviera a bien abandonarle algún día.




    El joven vigía cruzó todo el campamento hasta la tienda del general, una mole de cuero de casi tres metros de alta, con nueve mástiles en forma de equis. Las fuertes telas se veían reforzadas con pieles de cordero en las esquinas y en su interior albergaba cuatro salas bien diferenciadas y separadas por cortinas de seda y lona. El muchacho penetró en la tienda sin encontrar resistencia y se adentró hacia el improvisado cubiculum2, deteniéndose en seco antes de rozar la cortina.




    —Mi general... —el soldado esperó el típico gruñido de aprobación antes de continuar—, un jinete se aproxima a la empalizada por la puerta norte.




    —¿Un jinete, dices? —Tras la cortina se dibujaba la imponente figura de Marco, un hombre de corta estatura, que acusaba el paso de los años de la misma forma que los troncos de los árboles, sumando capas de grasa en la cintura—. ¿Un emisario en esta época del año?




    El vigía dudó durante un segundo.




    —No lo creo señor, además... creo haber distinguido un casco... un casco pretoriano, señor.




    —¿Pretoriano? ¿Has bebido, hijo? —El general abrió la cortina y escrutó el rostro del vigía en busca de signos de embriaguez—. ¿Un pretoriano aquí, con Roma a tres semanas y el Emperador a dos meses de distancia?—La guardia pretoriana estaba acuartelada en Roma y solo podía verse un pretoriano fuera de allí, formando un corro alrededor del Emperador—.




    —No estoy seguro, mi general, pero capa granate y casco de pretoriano... —El muchacho tenía cara de asombro y levantaba las manos con las palmas hacia arriba, como diciendo «¿y qué quiere que haga, señor?».




    Marco echó a un lado al soldado y comenzó a caminar como una exhalación, salió de la tienda y cruzó el campamento haciendo gestos con la cabeza a cada paso para no dejar a sus tropas con el saludo en la boca. Cuando llegó al pie de la atalaya se quedó clavado en la puerta con la vista fija en los escalones que llevaban al balcón cuatro pisos más arriba. ¿Por qué hacer esfuerzos inútiles? Levantó la vista con gesto cansado y gritó:




    —¡Oficial!




    En lo alto del balcón se recortó la figura del capitán de la guardia, en su eterna lucha con el viento helado de la mañana y las cejas cubiertas de escarcha.




    —Mi general, es un pretoriano, su caballo se ha parado a veinte pasos de la puerta norte y no responde a la salve, parece muerto sobre la silla, señor.




    Marco no daba crédito a lo que oía: ¿qué demonios era eso?, ¿una aparición?




    —Abrid la maldita puerta norte y metedlo dentro, voy hacia allí. —Se giró en redondo y comenzó a caminar hacia el puesto de guardia de la puerta norte. Podía oír como sus órdenes se pasaban a gritos por la muralla. Mientras, el joven vigía le seguía dos pasos por detrás como un perro faldero.




    Cuando alcanzó el puesto de guardia la puerta ya estaba abierta, solo se veía un caballo junto ella y dos arqueros registrando las alforjas. A la llegada del general se cuadraron junto al caballo.




    —¿Y bien?




    —Está dentro del puesto de guardia, señor. Parece estar inconsciente —contestó uno de los soldados sin mirar al general a la cara. Este entró en el puesto de guardia donde los soldados habían tendido al visitante sobre la mesa de madera y lo cubrían con pieles de oveja. Parecía inconsciente, tenía la cara tostada por el sol y los labios cuarteados por el frío, estaba sucio y olía como un cerdo. Se acercó y le apartó la capa. El peto pretoriano lucía reflejando la luz y podía distinguirse el águila imperial y el broche de camafeo con la insignia de Augusto. En la cintura el gladio con su mango de marfil tallado.




    —¡Por todos los dioses...! —El gesto de asombro se extendió entre los oficiales. La mayoría de ellos no había visto Roma en años, ni mucho menos al Emperador, se habían convertido todos en hijos de las tierras del norte y para ellos Roma solo era un sueño y un motivo por el que luchar. Posiblemente ninguno de ellos volvería allí en años. A la par, un pretoriano era lo último que podían esperar ver en esas tierras.




    —El médico viene hacia aquí, mi general —se anticipó el jefe del puesto, recibiendo un gesto de aprobación de Marco.




    Mell abrió lentamente los ojos, y se echó la mano hacia el mango de la espada con un gesto lastimero, dejándola caer en el último momento.




    —¡Está despierto! —Uno de los soldados señalaba el cuerpo sobre la mesa.




    —Soldado, soldado..., despierta. —Marco golpeó con suavidad el pecho del pretoriano—. Despierta hijo, estás a salvo, estás en Iarlo, despierta. —Pero el pretoriano parecía haber perdido de nuevo el conocimiento.




    —Que le reanimen, le den de comer y le aseen, después quiero verlo en mi tienda. Que registren todas sus cosas, si hay algún mensaje o algún objeto peculiar que me lo traigan, que no se extravíe nada.




    Los soldados comenzaron a salir del puesto de guardia uno por uno mientras lanzaban miradas de asombro al cuerpo tendido sobre la mesa.




    El médico no tardó en llegar, y tras comprobar el estado del pretoriano, ordenó su traslado a la enfermería y pasó el informe al jefe de la guardia. Escribió en un rollo con letra firme y rápida:




    «El soldado pretoriano presenta el tatuaje de legionario en el hombro derecho, diecisiete cicatrices, ocho de las cuales parecen de flecha en piernas y brazos. Presenta síntomas de deshidratación en los labios y la boca, signos externos de congelación en el rostro y mano derecha, una de las cicatrices parece el mordisco de un animal y no parece tener más de dos o tres meses. Aparte de todo esto parece únicamente extenuado por el esfuerzo y no parece tener lesiones de mayor importancia».




    Entregó el manuscrito al jefe de la guardia y se marchó.




    Todo había salido a pedir de boca: Mell descansaba sobre su camastro en la enfermería, le habían dado de comer y le habían facilitado todo lo necesario para asearse. Junto a él descansaba su peto pretoriano dispuesto sobre una muda de ropa limpia, y le habían dado lustre a sus botas hasta dejarlas nuevas; junto a la armadura un nuevo par de guantes y su gladio descansando en su funda. Se sentó sobre la cama y cogió una de las botas, manipuló el tacón hasta que este se abrió descubriendo un pequeño compartimiento del que sacó una ampolla de barro cocido con un tapón de corcho, no más grande que una castaña. Durante unos segundos la sostuvo en la mano mirándola con respeto, luego se vistió y guardó la ampolla dentro de una de las mangas de lana.




    —Maldito trabajo —gruñó en voz baja. Dejó pasar las horas hasta que la luna ya estaba empezando su carrera en el cielo, se levantó y salió fuera del pequeño edificio de madera que albergaba la enfermería. La noche había llegado limpia, sin una sola nube en el cielo, las estrellas brillaban con tal fuerza que Mell no pudo evitar pararse a mirarlas, ¿cuántos de los países que había visitado tenían un cielo como ese?... Ninguno, solo en el Norte podían verse así las estrellas.




    No tardó en encontrar la tienda del general Marco. Lo encontró sentado en una silla romana de tijera, primorosamente tallada en fresno, estudiando documentos y comunicados, buscando, sin duda, notificaciones de días anteriores en las que se hablara de una migración del Emperador o alguna nota que aclarase la presencia de un pretoriano tan lejos de su puesto.




    Una vez dentro pudo sentir como el frío silenciaba su presencia, escondiéndose en el viento más allá de las cortinas de la tienda. Dentro, el calor de las brasas de roble templaba el ambiente, y la cálida luz de las velas destacaban el rostro de Marco, que le miraba impasible desde su silla al otro lado de una magnífica mesa de roble tallado, llena de documentos y jarras de vino a medio vaciar.




    —Salve, Marco Veridio.




    —Salve, pretoriano —respondió Marco sin levantar la vista de los documentos—. Pareces salir de la nada, no tengo noticia ninguna sobre tu... ¿cómo decirlo...? Aparición milagrosa en Iarlo. —Soltó los papeles sobre la mesa y le clavó los ojos.




    —Lógico... —Mell dejó sus guantes sobre la mesa, puso a su altura una de las sillas de tijera y le devolvió la mirada acompañada de una de sus brillantes sonrisas.




    —Nadie sabe que estoy aquí. —Se sentó e hizo una pausa a propósito, buscando en los ojos de Marco algún signo de hostilidad, pero como él ya esperaba, solo vio curiosidad, esa curiosidad malsana que todo soldado sin tarea desarrolla tarde o temprano, ese deseo, por no decir necesidad, de enterarse de algo que pueda paliar su letargo.




    —¿Y bien? —Marco hizo un gesto con la mano, como quien deja caer un objeto—. ¿Vas a decirme qué quieres o necesitas una copa de vino para soltarte la lengua?




    Mell tensó el gesto y le miró con expresión de cansancio.




    —Me temo, mi general, que tengo malas noticias, tal vez el que va a necesitar una copa es usted. —Se levantó y comenzó a caminar hacia una mesa auxiliar donde podían verse varias copas labradas y una jarra de vino que, por el color, parecía del bueno—. Marco Veridio — adoptó el aire marcial de los comunicados oficiales—, siento tener que comunicarle... —dijo, tragando saliva de forma teatral y acercándose a Marco con una copa de vino en cada mano y una sombra en la mirada que no presagiaba nada bueno— que su hija Porcia falleció en Roma en los comicios del octavo mes.




    Marco palideció. Durante unos segundos el tiempo pareció detenerse en la pequeña tienda, el aire azotó la lona y tensó los correajes, emitiendo un suave crujido.




    —El Emperador le envía su más sincero pésame, pero le suplica que no abandone su puesto hasta pasado el invierno. —Extendió el brazo y le ofreció a Marco una de las copas de vino, respiró hondo y le miró apenado—. Lo siento...




    Marco estaba helado. En su mente la pequeña Porcia se dibujaba en sus recuerdos, con su sonrisa llena de perlas. Ya habían pasado cuatro años desde que el Emperador le mandara a Iarlo. ¿Qué edad tendría Porcia? Doce, tal vez ya trece años. Durante meses ni siquiera se había acordado de ella ni de su madre, esa zorra manipuladora que le había tenido años cortejándola para consentir acostarse con él tan solo un par de veces antes de reclamarle una prima y divorciarse de él. Todos le advirtieron de que una chica tan hermosa no podía fijarse en un anciano como él sin querer algo concreto, muy concreto: posición y dinero. Cuántas veces había suplicado a los dioses que esa fulana recibiera su castigo... Pero la pequeña Porcia, su Porcia...




    Por más que trató de evitarlo una lágrima se le escapó rodando por la mejilla... Inspiró tan fuerte como pudo, cogió la copa que Mell le estaba ofreciendo... y la apuró de un trago.




    Mell se sentó de nuevo frente a él.




    —Por desgracia eso no es todo... —Marco levantó de nuevo la cabeza, tenía la cara roja y los ojos inyectados en sangre.




    —Habla.




    —Es referente a su muerte, señor; tal vez sería mejor que asimilara antes la noticia...




    —Habla —repitió con la vista perdida.




    —Muy bien —Mell volvió a coger aire—. Su hija fue violada y asesinada...




    —Pero ¡¡¡por todos los dioses!!! —Marco intentó levantarse, pero al ponerse de pie notó que le fallaban las rodillas. Mell reaccionó deprisa y le cogió por un brazo, en ese momento el guardia de la entrada levantó la lona.




    —¿Todo bien, señor? —Marco volvió a sentarse en la silla y levantó la vista hacia el soldado




    —Estoy bien, Casio, estoy bien... He recibido una mala noticia, eso es todo. Hoy termina tu guardia, vete a dormir. —Hizo un gesto con la mano al soldado, que se cuadró y salió de la tienda de camino hacia la cantina de la torre. Por lo que había oído, el general estaría indispuesto un par de días y él tenía una primicia que le permitiría beber gratis esa noche.




    Mell ayudó a Marco a sentarse de nuevo, estaba muy flojo, caliente y sudoroso, como si hubiese llegado corriendo desde la mismísima Roma.




    —Gracias, hijo, uno no sabe lo que significa la familia, no sabe lo que le importa la vida de un hijo... hasta que lo pierde.




    —Sí —dijo Mell mientras servía otra copa de vino; una vez más Marco la apuró sin ni siquiera mirar la copa.




    —¿Cómo fue? —Levantó de nuevo la mirada hacia el pretoriano—. Cuéntamelo todo, no tengas miedo, sabré soportarlo. En esta vida de soldado, ya lo sabes, he visto de todo... —Hacía pausas al hablar, pues le costaba trabajo articular palabra.




    —Muy bien, señor. Por los datos que tengo la chica se encontraba en un poblado, o una casa de campo... el caso es que un grupo de soldados entró en el pueblo y sin mediar palabra ni pedir ni exigir nada a nadie, mataron a todos los hombres en edad de levantar una espada. Después quemaron algunas casas y robaron el ganado, al parecer. .. —Hizo una pausa y sacó una nota mal doblada de una de las botas mientras Marco le miraba con la vista perdida. Una fina línea de saliva le caía por la comisura de los labios—. Aquí está la lista. Prosigo: robaron doce cabras y diez cerdos, tras matar a todos los animales que no podían transportar, se dedicaron a violar a las mujeres, tres doncellas, y dos niñas de nueve y doce años respectivamente... —Hizo otra pausa y miró directamente al viejo general a los ojos. Este le devolvía la mirada de hito en hito tratando de respirar con bocanadas cortas. Había perdido por completo la capacidad de moverse—. Curiosamente —continuó Mell con furia en la mirada—, los responsables de esta masacre eran soldados romanos, y dicha villa se encuentra a dos horas de Iarlo... El responsable de la muerte de Porcia —enfatizó el nombre de la niña para que Marco le prestase todo la atención de la que aún disponía— era un hombre de estatura, peso y rango idéntico al suyo. Después de violarla le rebanó el cuello con una espada muy particular. —Estiró la mano y cogió el parazonio de Marco de la mesa—. Tenía el mango tallado en oro y no tenía... punta. —Acarició el mango de la espada y la desenvainó despacio, mientras clavaba en Marco la mirada




    —Ufff. —Hizo un gesto teatral con la mano—. Lo siento mucho, mi general, pero creo que me he equivocado, no debía de llamarse Porcia. .. Tal vez no era su hija... De lo que sí estoy seguro es de que su padre, el cacique del pueblo, os envía saludos... —Levantó la mano y dejó caer la pequeña ampolla de barro sobre la mesa. Marco alzó la cabeza y le miró sonriendo. Por las comisuras de los labios la saliva le chorreaba, espesa y blanquecina, dándole la apariencia de un perro rabioso. Frente a él, el joven pretoriano parecía rodeado de un halo dorado. «Por fin llegó el castigo», pensó el general. Tal vez Roma se había enterado de sus «escapaditas» por los alrededores y, conociendo al Emperador, sería muy lógico que enviase a un asesino a zanjar el asunto. Parecía mentira que allí, en el culo del mundo, alguien pudiese encontrarle y darle caza delante de todo su regimiento, sin duda alguna ese muchacho tenía talento.




    Casi no tenía fuerzas para respirar, cuanto menos para mover un dedo; solo pudo parpadear para aliviar la pesadez de sus ojos y conservar la sonrisa ante aquel soldado..., ante su muerte, su redención, su asesino...




    —¿Sabes? Daría lo que fuera por saber qué estás pensado —dijo Mell. Rodeó la mesa y se sentó junto al viejo general—. Chico, tienes mal aspecto, la verdad, pero aún te queda lo peor... —Marco levantó los ojos hacia Mell.




    —Verás —prosiguió Mell—, resulta que el veneno que te di no es mortal, tan solo te está paralizando, disminuye los latidos de tu gordo y podrido corazón, pero no te matará, no. El veneno no te matará. —Le tiró fuerte del poco pelo que aún lucía y giró su cabeza hasta tener los ojos delante de los suyos; cara a cara, quería verle sentir el mismo dolor que vio dos días atrás en la cara del padre de la pequeña Layda.




    —Layda, ¿sabes? Se llamaba Layda. —Marco perdió la sonrisa—. No era más que una cría. ¡Por todos los dioses!, ¿se puede saber en qué demonios estabas pensado? ¡¡¡Una niña!!! —Tiró de su pelo con más fuerza y pudo ver como su cara se tensaba por el dolor, tal y como le dijo el viejo druida que le dio el veneno. Este no le mataría pero lo dejaría indefenso, con la particularidad de multiplicar su sentido del tacto: todo lo que le hiciese en ese estado lo sentiría tres veces más fuerte de lo normal.




    —¿Te duele? La verdad es que espero que lo haga... Mereces sentir el dolor, sentir la ansiedad de verte indefenso, sentir que nada bueno te espera en el Elíseo... —Hizo una pausa mientras levantaba despacio la espada y la ponía delante de los ojos de Marco—. Quiero que sepas que el Emperador ha mandado requisar tus propiedades y borrar tu nombre de los laureados del Imperio, y que te envía un regalo a cambio de este, que debo llevarle manchado con tu sangre —dijo, mientras levantaba el parazonio y le mostraba una daga fina y alargada, típica de la legión.




    A Marco Veridio los ojos se le salían de las órbitas, se sentía cansado y confuso, pero una parte de él le mantenía despierto, a la espera del golpe final. Un calor infernal le comía las entrañas mientras su corazón se debatía entre la vida y la muerte.




    —El padre de la chica me ofreció una moneda de oro por cada agujero que te haga... creo que me conformaré con treinta. —Mell se levantó de la silla y escupió al general en la cara—. Es hora de saldar tu deuda.




    Le asestó las primeras puñaladas con precisión, buscando las zonas blandas donde el dolor era más agudo. Después de las cuatro primeras, Marco murió, la vida se apagó en sus ojos de la misma forma en que se pone el sol al atardecer, pero a diferencia del sol, Marco presentaba el rostro desfigurado por el dolor, muy lejos del afable rostro de Apolo.




    Continuó hasta darle las treinta puñaladas pactadas y después se retiró, limpió la daga y manchó el filo del parazonio antes de devolverlo a la vaina. Se sentó de nuevo en la silla de tijera y relajó los brazos. Allí estaba el general Marco Veridio, vencedor de cien batallas, azote de los bárbaros... Maldito hijo de perra.




    Mell era un hombre sensible, no era un carnicero, pero a medida que el padre de la chica le fue contando los pormenores de aquel asalto injustificado... Cada morboso detalle, cada gesto de dolor en los ojos de aquel hombre... Aún recordaba las lágrimas de impotencia que aquel pobre derramaba exigiendo la justicia romana. Justicia...




    Había salido al amanecer con una partida de caza, cuando regresó a sus tierras las encontró devastadas, dos de sus hijos habían sido pasados a cuchillo, una de sus dos hijas violada y la otra violada y asesinada. Justicia... No buscó venganza, ¿para qué arriesgar la vida de los pocos hombres que quedaban en el pueblo? Pero partió a Roma y después a las zonas fronterizas de Germania, donde buscó al Emperador y exigió justicia... Aquello no había sido justicia, ¿o sí? No lo sabía... Solo tenía la seguridad de que el mejor sitio para aquel malnacido no era el mundo de los vivos. Pero no era momento para las dudas, los soldados de aquella guarnición eran fieles a Marco, incluso muchos de sus hombres no eran más que cómplices de aquella locura; escaparía, Roma mandaría a un oficial nuevo y este se ocuparía de investigar y ajusticiar a aquellos hombres, pero él tenía que salir corriendo de allí como una flecha si no quería terminar acompañando a Marco en su paseo por el infierno...




    Se limpió el sudor de la cara, y en ese momento se dio cuenta de un detalle curioso: hacía un calor infernal, el brasero no ardía desde hacía mucho tiempo y aun así la tienda estaba muy caliente; eso en un Iarlo, diciembre y en plena nevada, no tenía mucha lógica. Se miró el cuerpo y lo descubrió lleno de sudor, estaba chorreando. Se tocó la frente pero no parecía tener fiebre; trató de recordar si había bebido el vino, pero eso no era lógico, no tenía ningún sabor en los labios y podía moverse perfectamente.




    —Qué demonios... —Dejó la frase entre dientes, se levantó y se adecentó las vestiduras, ajustó la coraza y recogió los guantes. Dedicó una última mirada de odio a Marco y salió de la tienda.




    Fuera, la luna estaba ya muy alta y la noche se presentaba muy calurosa, demasiado calurosa... La nieve estaba derretida allí donde mirase, toda la fortaleza parecía haber sido limpiada a conciencia resaltando cada madera en un marco general de montañas cargadas de nieve. Aquello no era normal, por no ser no era siquiera lógico. Comenzó a caminar hacia la gran torre, con un poco de suerte recogería a Ator y saldría de allí antes de que nadie se diera cuenta de nada. Después de la noticia de la muerte de la hija del general nadie le molestaría hasta bien entrado el día.




    A medida que se acercaba a la torre el espectáculo se hacía más extraño, la madera parecía estar evaporando la humedad y emanaba vapores al frío de la noche. Mell seguía sintiendo calor, un calor interior que se extendía por todo su cuerpo como por oleadas, y cada oleada era más caliente que la anterior. Cuando solo le faltaban unos metros para alcanzar la puerta, una fuerte llamarada brotó junto a la torre y en menos de dos segundos estaba rodeándola entera. Mell se quedó paralizado, empezó a oír zumbidos a su espalda de lo que claramente eran lenguas de fuego surgiendo de la nada por toda la estructura; las tiendas estaban ardiendo, las puertas estaban ardiendo... El infierno había llegado a Iarlo.




    Durante unos segundos su supersticioso corazón se paralizó, en su mente los demonios venían a buscar a Marco y a toda su legión de asesinos. Se volvió a tiempo de ver salir a los soldados de sus tiendas, la mayoría estaban ardiendo. Por uno y otro lado empezaron a oírse los alaridos de dolor y, en unos segundos, los soldados corrían por toda la fortaleza gritando y recogiendo las armas.




    —¡Nos atacan! ¡Alerta, nos atacan! —gritaban por todas partes.




    Mell seguía allí petrificado, hasta que alguien salió de la tienda del general gritando.




    —Nos atacan! ¡Han matado al general! ¡¡El pretoriano!!




    Por el rabillo del ojo pudo ver como el guardia personal del general le señalaba desde la entrada de la tienda, que estaba empezando a arder con furia.




    —¡El pretoriano! ¡Es un espía, ha matado al general y ha prendido fuego a la fortaleza!




    Mell se giró deprisa y empezó a correr hacia las puertas, pero el guardia de la torre ya tenía cargada una flecha... Sonó un silbido y un golpe seco... Mell sintió como una fuerza lo lanzaba contra el suelo, al principio solo notó calor en el pecho, pero luego vio la flecha. Se llevó la mano al peto y la tocó, había penetrado la coraza de cuero y se había clavado en mitad del pecho, sintió una punzada de dolor y se dejó caer del todo. «Hay que joderse —pensó—, ese chico sabe usar el arco». Giró la cabeza desde el suelo para mirar la torre, justo a tiempo para ver al muchacho que le había disparado la flecha.




    Toda la torre estaba ardiendo, podía distinguir la silueta del muchacho gritando y maldiciendo mientras el fuego le privaba de la cordura; dos segundos más tarde se dejaba caer de la torre envuelto en llamas.




    Por todas partes se oían alaridos de terror y ruido de maderas al desmoronarse, pero a Mell ya nada le asustaba, sabía que moriría en unos minutos... Cogió todo el aire que le permitió la flecha y cerró los ojos. Su madre siempre le decía cuando era pequeño: «Hijo, el mundo que nos rodea es, en ocasiones, horrible. Cuando la muerte te rodee en el campo de batalla, cierra los ojos un segundo y recuerda a todos los que te quieren, recuérdame a mí y a tu hermana, recuerda a tu padre, y, cuando vuelvas a abrir los ojos, el mundo será una pizca más bonito». Esbozaba una enorme sonrisa y continuaba: «Pero asegúrate de que no ha quedado ningún enemigo cerca antes de hacerlo». Bonito recuerdo. Mell contuvo tarde la carcajada, el dolor de la flecha se hizo mucho más fuerte y no tuvo más remedio que retorcerse en el suelo. Se echó de lado al tiempo que luchaba por aspirar una bocanada más de aire. Abrió los ojos, y entonces vio algo increíble: la puerta de Iarlo había caído, podía distinguir las maderas ardiendo en el suelo, y la fortaleza entera estaba convertida en cenizas.




    Justo detrás de donde se encontraban las enormes puertas estaba Ator. El caballo estaba tranquilo a pesar de la tormenta de fuego que se reflejaba en toda la montaña y que proyectaba sombras en todas direcciones como demonios corriendo de aquí para allá entre los árboles. Junto al caballo había un hombre no muy alto pero bien formado, vestido con una especie de capa blanca atada al cuello. Debajo parecía llevar solo un taparrabos blanco bordado en oro que recortaba sus muslos hasta casi la rodilla.




    Aquel hombre estaba acariciando al viejo Ator, mientras este bajaba la cabeza agradeciendo las caricias. El caballo miraba con frecuencia hacia el cuerpo caído de Mell como si quisiera decirle a aquel hombre que ese del suelo era su dueño, señalando con golpes de cabeza el cuerpo de aquel idiota con una flecha clavada en el pecho.




    Estaba delirando, tenía que ser eso. ¿Qué demonios hacía una especie de egipcio en cueros en mitad de una montaña helada en la otra punta del mundo? No pudo por menos que sonreír al pensar que lo mismo que un pretoriano a dos meses del Emperador.




    Se tumbó de nuevo boca arriba. Ya había visto bastante, estaba harto; había visto suficiente muerte en su vida, suficiente violencia, suficiente odio. Ahora sabía que su caballo estaba a salvo, sin duda era más listo que él, seguro que terminaría sus días de semental. Cerró los ojos dispuesto a morir, dispuesto a exhalar su último aliento a las estrellas... pero no sucedía... Oyó unos pasos acercándose, así que abrió los ojos. El egipcio estaba junto a él. Desde el suelo podía ver todo su cuerpo, sus piernas parecían de bronce, ni un solo pelo en el cuerpo y todo el torso lleno de músculos cincelados como una estatua de mármol.




    El extraño se dejó caer sentándose a su lado con las piernas cruzadas delante del cuerpo y le dedicó una sonrisa. Su rostro era muy hermoso, de aspecto cuadrado y nariz ancha, los labios finos y largos enmarcaban una dentadura perfecta, parecía un dios... Tal vez lo era. Lo que hizo que Mell se asustara un poco fueron sus ojos: los tenía muy claros, casi cristalinos, y en su interior podían distinguirse los reflejos de las llamas que consumían la fortaleza. El fuego crepitaba en su interior como si fuesen de cristal, grandes, irreales...




    Mell cerró los ojos una vez más y elevó una plegaria. Nunca pensó que morir fuese tan lento.




    —Despierta, romano, los dioses no pueden oírte. —La voz que oyó era dulce, de un tinte femenino, pero claramente era la voz de un hombre. Mell abrió los ojos y miró de nuevo al egipcio, no podía ser una alucinación, no era un delirio, ese tipo estaba allí, sintió su voz como una bofetada de calor por todo el cuerpo.




    —¿Eres un dios? —Pronunció las palabras con mucho cuidado, en un susurro, aterrorizado por el dolor del pecho, aterrorizado por la respuesta que le daría... ¿Y si era un dios? ¿Cómo se trata con los dioses? Él nunca había sido religioso; supersticioso sí, pero religioso... Acompañaba a su madre al templo de Júpiter en las celebraciones, incluso en una ocasión visitó el templo de Isis, una diosa egipcia que llevaba siglos formando parte del panteón romano, pero eso había sido hacía mucho tiempo, cuando tenía las manos menos manchadas de sangre.




    El extraño pareció sopesar la respuesta, perdió la vista alrededor para luego volver a centrarla en Mell.




    —Un dios... Verás, en Súmer me llamaron hijo del cielo; en Egipto me tomaron por un dios y me adoraron como tal; en Persia me llaman genio y di-gin o demonio del fuego; en Judea un rey me catalogó como un demonio y la verdad es que en cada sitio me han puesto un nombre... ¿Un dios? Tal vez.; lo que sí puedo asegurarte es que soy parte de uno.




    Mell tragó un poco de aire y se retorció de dolor. El pecho le ardía y sentía como su cuerpo se empezaba a entumecer.




    —Tu tiempo se está acabando, romano, así que será mejor que me escuches y prestes mucha atención, porque no tendré tiempo de repetirlo. —Hizo una pausa para tomar a Mell de los hombros y recostarlo sobre sus piernas, sostuvo con fuerza la cabeza del romano con una mano mientras que ponía la otra en su pecho, junto a la flecha.




    —Soy un eón, un espíritu primigenio. Estoy en el mundo desde su creación y seguiré en él para siempre. Da igual cómo me llamen, da igual si soy malévolo o bondadoso, puesto que el bien y el mal son palabras humanas. —Agarró la flecha y esta empezó a arder. Mell sintió como una suave corriente de aire frío le atravesó el pecho y un escalofrío le recorrió la columna. El dolor del pecho desapareció y pudo coger una bocanada de aire.




    —Hace más tiempo del que puedo calcular, yo y los míos juramos educar a los hombres, ayudarles a completar el camino de su evolución, pero es una tarea difícil, puesto que el ser humano aún está en sus albores. Sois ruines y mezquinos, deshonráis día a día el pedazo del creador que os da la vida, os matáis por sistema y rara vez aprendéis algo sin antes haber sangrado por ello.




    Mell distinguió la tristeza tras aquellos ojos de fuego, lo que segundos antes le inspiraba terror, le recordaba ahora la mirada que le dedicó su padre antes de verle partir hacia Roma. Contaba con tan solo diecisiete años, mucha voluntad y sin duda poca inteligencia; tanto su hermana como su madre le habían pedido que se quedara, solo su padre permaneció callado, solo él podía ver cómo se cerraba el círculo: aquel que él mismo empezó años atrás cuando abandonó su casa para alistarse en el ejército, la misma situación, la misma pena...




    —¿Por qué Iarlo?, ¿por qué estás aquí? —Percibió su propia voz como si fuese un silbido en la brisa, sin fuerza, tan fugaz como un susurro en la oscuridad de la noche.




    —Por muchos motivos... Recogerte es solo uno de ellos.




    — Ass.. .assessinoss, violadores. —De nuevo un susurro, una letanía privada de vida.




    —Sí, ese es otro de mis motivos. —El egipcio esbozó una sonrisa—. Estoy aquí para dar una cura de humildad a Roma. Iarlo ha caído, es la última excusa que necesitan algunas tribus para atacar. Llegada la primavera sus ejércitos estarán en posición de atacar a Roma, el grueso de las tropas romanas está en el norte y el resto dividido entre Egipto, Cartago y Persia. No hay supervivientes, nadie informará a nadie sobre lo que hoy ha pasado aquí. ¿Comprendes?




    —Comprendo, pero ¿por qué? ¿Odias a Roma?




    El egipcio volvió a sonreír.




    —No, hijo, Roma es la luz. Hoy en día es la punta de lanza de los hijos de Eva... No voy a destruir Roma, solo voy a darle un buen susto. Su política con las tierras del norte necesita un estímulo, ya va siendo hora de que Augusto comprenda donde está el límite. Este es el último aviso, si no comprende, morirá en menos de un año. Por su parte, Roma se destruirá a sí misma tarde o temprano... Yo no creo las respuestas, sino las preguntas... No soy un exterminador, soy un maestro. Te pondré un ejemplo: cuando Augusto te ordenó que mataras a Marco, no te dijo cómo hacerlo, tú fuiste quien pensó en la forma, el que decidió que aquel hombre tenía que aprender la lección a cualquier precio. Puede que desde el punto de vista de un mortal eso no tenga importancia, pero la tiene: el alma humana es tan inmortal como la mía, y está tan necesitada de aprender como un niño pequeño. Yo juré enseñar a los hombres, pero no juré cómo hacerlo. Dice la leyenda que cuando el pecado se encontró con la muerte la veneró diciendo: «Bendita seas, pues enseñas a los hombres en un solo día, lo que yo intento hacer que comprendan durante toda su vida». ¿Lo entiendes ahora?




    —Sí, supongo que es la muerte la que me hace comprender. —Los susurros ya no podían salir de su garganta, no existía ya el mundo más allá del alcance de su mirada; solo aquel ser le separaba de la oscuridad profunda y fría donde los espíritus de los muertos esperaban a Mell para vengarse, para hacerle pagar por los hombres que había matado.




    De repente sintió miedo, un miedo atroz, si todo aquello era real, él estaba condenado por la sangre que había derramado, por el sufrimiento que había sembrado. Condenado...




    —Sí Mell, lo estás —El egipcio consiguió de nuevo arrancarlo de los fríos brazos de la muerte. Sentía como su calor le mantenía con vida mientras su espíritu luchaba por salir de su cuerpo y lanzarse a la oscuridad. En aquel momento tan cercano a la muerte pudo verle con total nitidez, estaba cubierto de oro y brillaba en la oscuridad rodeado de un manto de fuego. En su pecho lucía la efigie de un pájaro envuelto en llamas que parecía estar vivo en su interior agitando las alas lentamente. Pudo sentir su inmenso poder, su furia firmemente sujeta a una voluntad de hierro, en sus ojos de llamas podía ver reflejados todos sus pensamientos. —Estás condenado por más motivos de los que imaginas. —Su voz ya no sonaba humana, era firme como un trueno, carente de todo sentimiento—. No obstante, te ofrezco la posibilidad de redimirte, de limpiar tu alma y de encontrar respuestas a todas tus preguntas. Te ofrezco la inmortalidad, te ofrezco la vida... ya no queda tiempo para negociar, romano, la oscuridad te reclama más allá de mi poder... Es hora de morir o renacer como hijo del Fénix. Serás peón en un juego eterno, serás mi esclavo, mi vínculo con este mundo. Solo puedo prometerte que si algún día te arrepientes serás libre de continuar tu camino hacia la oscuridad o la luz... ¿Qué me dices, romano?... ¿Sí o no?


  




  

    CAPÍTULO II




    Condenado




    15 de septiembre de 2005


    Shanghái. China




    La verdad es que hacía frío. Nada como una alta humedad para hacer que la sensación térmica se dispare como un cohete. Había sido un día de perros con fuertes vientos y una lluvia de esas que siempre da la sensación de que va a diluviar pero nunca llega la dichosa tormenta. Por fin, cuando lo hizo, la lluvia llegó suave, lenta y capaz de calar a cualquiera hasta los huesos.




    Marc se concentraba en el edificio que tenía delante intentando alejar el frío de su cabeza. La situación, vista desde cualquier punto, era, como mínimo, anecdótica. Un hombre de casi dos metros de altura y cien kilogramos colgado de un cable de rapel a unos cuarenta y cinco metros del suelo, pegado a un edificio de cristal de sesenta plantas. En sus manos un rifle Ertex de alta precisión, un juguetito de última tecnología que la agencia le había facilitado para su último encargo.




    Dicho encargo estaba al otro lado de la calle, en otro de esos enormes rascacielos que solo se ven en Shanghái, es más, según donde mires, tan solo puedes ver eso, enormes rascacielos, torres inmensas de acero y cristal.




    Algunos metros más abajo, la noche se comía por completo las calles, mientras las luces de algunos coches se encontraban con los pocos caminantes que corrían bajo la lluvia.




    Marc relajó el pulso, respirando despacio para que el vaho no le nublase la vista y trató de poner todas sus ideas en orden antes de actuar. Allí estaba Hasim-al-Admaha, uno de los terroristas más buscados del mundo, reunido con un jefe local de las tríadas metido hasta el cuello en el tráfico de armas. Al parecer, Hasim trataba de comprar al señor Chang-jun un dispositivo nuclear ruso. Ya se sabe, las fronteras del norte son muy marcadas en los mapas y muy finas en la realidad, es fácil que los juguetes de unos lleguen a manos de los otros, sobre todo cuando algunos generales del viejo régimen viven sus vidas de jubilados junto a antiguos depósitos de armas que, en algunos casos, ellos mismos diseñaron.




    Muchos ingredientes para una buena fiestecita. Hasim se veía pequeño a través de la mira del rifle, como si fuera de juguete, frágil, distante, prescindible... A su lado, Chang tomaba sorbos cortos de alguna bebida oscura en un vaso de cristal grande lleno de hielo. Desde su posición, a la intemperie, Marc se pasó la lengua por los labios. Llevaba una hora colgado de ese maldito cable abriendo un poco la boca de vez en cuando para que la lluvia se colase en la boca; esa mezcla de sabor entre agua sucia y sudor sería una mierda, «pero cada uno está en su sitio —pensó Marc—, él está allí, bebiendo a gusto en su precioso sofá de cuero negro, mientras yo estoy calado hasta los huesos; pero, por otro lado, él está a punto de morir y yo no».




    En su oído el receptor de comunicaciones lanzó un zumbidito, Marc tan solo parpadeó.




    —Marc, ¿cómo va la noche?




    —Bueno, he tenido noches mejores en esta ciudad. Lyn, tengo a Chang a tiro, pero Hasim está muy separado, podré darle a uno antes de que la seguridad reaccione, pero uno de los dos va a marcharse de rositas.




    Al otro lado de la línea se escuchó una voz masculina maldiciendo, una voz muy distinta de la de la joven Lyn, la cual tenía ese timbre de voz chino tan bonito, típico de recepcionista de hotel.




    —¿Tienes compañía preciosa? Más te vale que no sea un ligue. —Llevaba ya dos días tirándole los tejos a Lyn; la chica parecía estar vacunada por completo contra sus encantos, pero no por eso dejaría de intentarlo.




    —Se me olvidó comentártelo, pero sí, John Rassell está aquí a mi lado. Ha llegado hace cosa de media hora con instrucciones de la agencia.




    —¿Qué clase de instrucciones? —Sacudió la cabeza, lanzando un millón de gotas de agua al vacío y las vio caer como perlas de cristal mientras llenaba de nuevo los pulmones de aire—. No me vais a joder la noche ¿verdad?; llevo una hora aquí colgado y no me voy a largar sin la cabeza de alguno de esos malnacidos.




    —Negativo, Marc, todo sigue según lo previsto. El coronel pregunta si tienes confirmación de Hasim.




    —Sí, le tengo a tres metros de Chang. Está sentado en otro sofá de piel justo frente a Chang; es blanco fácil.




    Al otro lado del visor del rifle Hasim tenía el mismo aspecto que Chang, salvo por algunos kilos de más: no era más que otro cabrón con traje de seda. Desde su entrada en la CIA, dos años atrás, había descubierto que el mundo estaba lleno de gentuza como esa, viviendo de lujo a costa del sufrimiento de los demás, vendiendo armas, drogas, mujeres, niños... de todo.




    —El jefe quiere que liquides a Chang, pero dice que esperes a que Hasim se haya ido, no quiere alertarlo y que se escape, lo quiere muerto antes del amanecer. Ya le cazaremos en su hotel, ¿de acuerdo?




    —Vale, confirmado, el blanco es Chang. —Lentamente volvió a encañonar a Chang, mientras este apuraba su copa una vez más—. Bebe, maldito hijo de puta..., bebe, yo lo haré en tu entierro.




    —¿Decías algo, Marc? —Lyn fingió no haber oído nada. En muchas ocasiones, los agentes de campo pensaban en voz alta y daba la impresión de que el pequeño dispositivo que llevaban en la garganta podía leerles el pensamiento, incluso en alguna que otra ocasión les había oído decir cosas sobre ella en susurros, perlas de sabiduría como «qué pedazo de culo tiene esta niña» y cosas por el estilo, pero a esas alturas ya estaba acostumbrada—. Tienes luz verde. A partir de aquí es cosa tuya, Marc. Hazlo y sal corriendo, todo está en su sitio, ahora pon tú a Chang en el suyo. Suerte.




    —De acuerdo, sigo según lo planeado... ya nos veremos. —Sintió como el intercomunicador se quedó mudo y su percepción se extendió de nuevo a su entorno cercano, como quien despierta de un sueño. Estaba empapado hasta los huesos, y le dolían los músculos del peso del rifle. Por suerte, ese modelo se fijaba con dos correas al cuerpo descargando la mayoría de la presión en las costillas. Tenía la espalda pegada al edificio con las piernas dobladas por las rodillas y los pies en los cristales, el peso del rifle le clavaba literalmente contra el edificio y eso le daba estabilidad, pero le estaba destrozando el hombro y tenía el brazo derecho dormido después de una hora en la misma posición.




    Estaba harto pero no estaba cansado, solo deseaba que empezara la acción. No podía acostumbrarse a esas esperas eternas que mantenían su adrenalina en la sangre. Para cualquiera que pudiera verle allí arriba, parecería una sombra de rodillas sobre un andamio mágico. No pudo por menos que esbozar una sonrisa al imaginarse a sí mismo como un muñeco olvidado por los crios en la terraza, colgado de la cuerda de tender; curiosamente, se sentía igual de estúpido.




    Al otro lado de la calle la negociación parecía dura. Hasim se había quitado la chaqueta y se estaba soltando la corbata y Chang parecía estar poniéndose muy colorado. Ajustó el zoom sobre Chang, estaba sudando a chorros, muy típico de un chino en una reunión de negocios. Sería capaz de morir antes que quitarse la chaqueta. Era curioso que en pleno siglo XXI la mentalidad china aún fuera tan férrea en cosas tan banales. Al parecer le pasaba algo al aire acondicionado. Marc estiró el dedo índice y pulsó un botón en la mira, un zumbido y se activó el sensor por infrarrojos, la habitación cambió por completo; allí estaban Hasim, Chang, dos guardaespaldas de Hasim junto a la puerta y otro guardaespaldas junto a otra puerta más pequeña, seguramente la de los servicios, pero todo estaba teñido de rojo. Chang parecía el muñeco de un semáforo; si alguien le acercara una cerilla saldría ardiendo. Los demás tenían alguna que otra mancha oscura allí donde el sudor refrescaba el cuerpo, pero la habitación tenía una temperatura fuera de lo normal. Más arriba, en el piso superior pasaba lo mismo y un par de pisos más abajo, pero parecía que un marco rojo estaba centrado en ellos. Encendió el comunicador.




    —Lyn... aquí hay algo raro. —El receptor tardó dos segundos eternos en zumbar de nuevo.




    —Sí, Marc, ¿algún problema?




    —Tengo lecturas extrañas en el edificio, a no ser que se les fuese la mano con la calefacción esta gente se está asando. El sensor marca nubes de calor por toda la habitación, incluso algunas se mueven, como si alguna clase de gas se estuviese concentrando alrededor, no solo en la habitación: parece que en tres plantas del edificio más o menos...




    Lyn tardó un poco en responder.




    —Eso no tiene lógica, Marc. Por un decreto de Beijín, no tenemos calefacción en Shanghái. Esa habitación esta climatizada, deberías poder ver el aparato de aire acondicionado a la derecha de tu posición sobre un mueble largo de color negro. —Marc desvió la mira, efectivamente había un aparato al fondo de la habitación, en el visor se veía oscuro, por lo tanto estaba funcionando, pero al parecer el aire frío no conseguía templar la habitación. En ese momento, vio como el guardaespaldas de Chang se acercó al aparato, levantó la mano para comprobar el funcionamiento y se dio la vuelta hacia su jefe, hacía gestos con la mano como diciendo que el aparato estaba bien. Marc apagó los infrarrojos y se fijó en la cara del guardaespaldas; estaba muy rojo y mucho más teniendo en cuenta que debería ser amarillo...




    —Tenemos un problema. El piso entero está que arde, el aparato de aire funciona perfectamente. Por un lado eso puede hacer que todos abandonen la habitación y puedo perder a mi objetivo, por otro lado en esta época del año no deberían tener esa temperatura, podría ser una fisura en el paquete, ¿radiación o algo así?




    —Negativo, Marc, la agencia tiene el paquete controlado en Moscú. No hay nada radiactivo en ese edificio.




    —¿Estáis seguros de eso? —Una enorme gota de sudor resbaló por su mejilla, perfiló todo el mentón y cayó sobre sus rodillas. Qué curioso, en ese momento se percató de que también él tenía calor, no tan sofocante como sus vecinos de enfrente, pero calor al fin y al cabo, y eso sí que ya no era normal.




    —Perdona, Lyn, pero ¿qué temperatura hace ahora en la calle? — Volvió a echar un vistazo por el visor y lo que vio le dejó paralizado. Justo enfrente del visor un extraño le devolvía la mirada. Estaba en la línea de tiro de Marc, justo delante de Chang, de pie, con las manos apoyadas en los enormes cristales, mirándole de frente con una sonrisa en los labios. No era muy alto, pero parecía ancho de hombros. Tenía el pelo negro y largo cayéndole a un lado de la cabeza en lo que parecía una trenza muy larga y ancha. Llevaba una capa de color blanco ribeteada en rojo y dorado, el pecho al descubierto y una especie de taparrabos egipcio.




    —¡Pero qué coño...! —A través del visor el rostro del desconocido parecía occidental y le estaba mirando directamente.




    Marc había hecho los deberes, era imposible que aquel hombre viera algo a esa distancia, y mucho menos a un comando vestido de negro mate a ciento cuatro metros de distancia en una noche sin luna y con nubes. Pero allí estaba, mirándole con una sonrisa extraña.




    A su espalda, la cosa se estaba poniendo fea. Chang estaba sujetándose la cabeza, como si estuviese mareado; Hasim respiraba de forma lenta y profunda como si le faltase el aire, y los guardaespaldas estaban a punto de caer de rodillas. ¿Qué demonios estaba pasando?




    —Marc, en la calle estamos a siete grados Celsius. —Lyn parecía preocupada al otro lado de la línea. ¿Va todo bien?




    En ese momento el extraño levantó la mano derecha y la apoyó contra los cristales, sin quitarle la vista de encima a Marc, o eso le pareció. Centró toda la atención en el visor. Una especie de onda expansiva se estaba extendiendo por los cristales. Solo pudo ver un pequeño destello en los ojos de aquel extraño, justo antes de que se desatara el infierno.




    El edificio tembló ligeramente y después todo estalló en mil pedazos; una enorme bola de fuego arrasó toda la planta del edificio. La onda expansiva arrojó una lluvia de cristales sobre Marc, mientras este luchaba por mantener la calma, pero la hora de calmarse había pasado ya, era el momento de perder el culo. Se rehízo como pudo y echó una última mirada por el visor a la habitación de enfrente: aquello parecía un horno, tan solo podía distinguirse el cuerpo de Hasim, completamente carbonizado, aún sobre los restos del sofá. De los demás no había rastro. Dejó caer el rifle y aprovechó el tirón de la correa del hombro para ponerse de pie sobre los cristales, con un gesto activó el dispositivo de rapel del arnés y empezó a correr por la fachada del edificio.




    Mientras bajaba pudo distinguir varios cuerpos estrellados contra el asfalto, papeles y muebles todavía ardiendo, algunos coches que se habían parado por el estruendo. No le quedaba mucho tiempo antes de que la gente empezara a mirar hacia arriba; por suerte mirarían al edificio de enfrente. En su oído, Lyn empezaba a ponerse nerviosa.




    —Marc, ¿qué demonios ha sido eso? Responde, ¿cuál es la situación?




    A Marc no le entraba el aire en los pulmones, llegó hasta la ventana de su habitación, que ya estaba preparada para recibirle, entró de un salto y soltó el arnés, el rifle cayó sobre la moqueta como un peso muerto...




    —No tengo ni puta idea —cogió una bocanada de aire—. Están todos muertos, no sabría decir. —Se pasó la mano por el pelo empapado, parecía un cepillo húmedo, y cogió aire de nuevo—. Joder, no sé... había un egipcio. En ese momento la puerta de la habitación saltó de los goznes con un fuerte estruendo salido de la nada.




    Un hombre estaba frente a él, trajeadito al estilo de las tríadas con una escopeta en las manos... No sintió el primer disparo, fue como si del mismo susto se hubiese quedado insensible, pero sí sintió el segundo. El empujón le arrojó contra la pared, mientras el mundo entero daba vueltas a su alrededor. Después de eso solo oyó la voz de Lyn por el audífono.




    —Marc, responde, Marc... ¿Marc? Parece que le hemos perdido.


  




  

    CAPÍTULO III




    El romano




    Roma, Italia




    Le dolían todos los huesos, había pasado los últimos ocho días durmiendo en el sofá de la habitación sin separarse de ella, y esos excesos, a su edad, pasaban factura muy deprisa.




    Ella seguía delirando, presa de los analgésicos, Adolonta y morfina en dosis suficientes para tumbar a un elefante, pero aun cuando él le acariciaba la mano ella le devolvía una de esas sonrisas, una de esas miradas que le encogían el corazón, como la que le dedicó el día en que se conocieron cuarenta y siete años atrás. Nunca olvidaría ese día. Ella estaba radiante con un vestido de gasa verde y esos dos ojos brillantes como esmeraldas. Sí, siempre tuvo clase para vestir, parecía un hada del bosque perdida en un casino de Montecarlo. Volvió a mirarla allí sobre la cama, enchufada a sabe Dios cuántos tubos, cables y aparatos, como si aún importase cuál de sus órganos vitales le fallaría primero... El cáncer no le había dejado ni uno solo sano.




    —Me pregunto qué hace un hada del bosque derrochando belleza en este casino —le dijo mientras le sujetaba la mano junto a la cama, tratando sin éxito de no rozar el catéter. Ella abrió los ojos, esbozó una de sus preciosas sonrisas, y respondió con un hilo de voz:




    —Es que en mi bosque no tenemos ruleta... —Ensanchó la sonrisa—. Aún lo recuerdas. Siempre consigues sorprenderme, estaba recordando aquello en este preciso momento.




    —Yo creo que eres tú la que me manda esos pensamientos —respondió él con cara de sorpresa—. Por eso no paro de recordar —bajó la cabeza hasta casi rozar su oído— ... lo bien que hacías el amor. —Le dio un sonoro beso en la mejilla y se dilató unos segundos a su lado para sentir el roce de su piel. Respiró de nuevo su olor, ya viciado por las medicinas, pero aún conservaba ese toque a rosas y limón que exhalaba por cada poro de su cuerpo, antes... ahora... y siempre. Cuando se separó de ella todo su rostro era una preciosa sonrisa, le miraba con aquel increíble brillo en los ojos y, por mucho que lo intentó, no pudo evitar que una lágrima traicionera le delatara de nuevo.




    —Mi vida... —su voz, como siempre, alimentaba su alma como un manantial—, cariño —extendió su delgada mano y le limpió la lágrima de la cara—, creía que ya habíamos hablado de esto, ¿no? Estaré bien, te esperaré y por Dios que más te vale hacerme esperar mucho. —Zanjó la frase recuperando la sonrisa, desarmándole por completo una vez más.




    Se moría, él podía notarlo, la había sentido morir desde el primer día en que se desmayó, hacía ya dos años, y había luchado con uñas y dientes para robarle al cáncer un solo segundo más con ella, pero la última batalla ya estaba perdida, la metástasis había alcanzado casi todos sus órganos vitales. La noche anterior, el médico había ordenado la no reanimación con el consentimiento de ambos. La guerra había terminado, había llegado el momento, su respiración se hizo cada vez más pesada y minuto a minuto la vida se le escapaba como a una rosa en un florero; llegadas las luces del alba le miró con cariño, tragó saliva y cerró los ojos... Ya no volvió a abrirlos. Él se quedó allí sentado, ni siquiera llamó a la enfermera, siguió mirándola mientras su cuerpo se enfriaba y la luz del sol entraba a raudales por la ventana anunciando un nuevo día.




    —Lidia, mi amor... Donde estás ahora ya no sirven las mentiras. Desde que te conocí he permanecido a tu lado, he envejecido contigo y no me arrepiento de uno solo de los segundos que pasé a tu lado. —Dio la espalda a la ventana y la miró de nuevo—. Ahora que ya sabes lo que soy solo puedo decirte que lo siento, siento no haberte contado la verdad en todos estos años, siento no haber podido salvarte de tu destino, pero sobre todo, siento haberte mentido. —Apretó con fuerza los puños y se giró hacia la ventana, la luz del sol le golpeó con tal fuerza que creyó haber visto el alma de Lidia tras la ventana—. Lo siento, tendrás que esperarme un poco más de lo normal.




    Recogió la chaqueta y salió al pasillo, se acercó despacio al mostrador de las enfermeras.




    —¿Algún problema, señor Craso? —El rostro de la enfermera delataba cierta impaciencia, mientras cerraba un glosario de accesos un tanto nerviosa. Al parecer las camas escaseaban y seguramente necesitaban la cama de Lidia para otro enfermo. Sintió un escalofrío al pararse a pensar en cuántos habrían muerto ya en esa habitación, y cuántos más morirían aún en ella...




    —Mi mujer... —bajó la cabeza.




    —Cuánto lo siento, señor. Solo puedo decirle que todos la apreciábamos mucho. Debió de ser una gran mujer.




    —Gracias, sí... Una gran mujer. —Por más que lo intentó no consiguió erguirse del todo—. Será tan amable de llamar a la funeraria, por favor...




    —Sin ningún problema, tenemos el número que nos recomendó su abogado.




    —Sí, él se ocupara de todo. Yo necesito descansar un poco. —Una excusa pobre, pero útil; lo único que deseaba era salir del hospital y tomarse una copa, coger algo de aire fresco y recuperar el control—. Gracias por todo.




    —Gracias a usted, señor Craso y, por favor, cuídese, a su edad estos disgustos hacen mucho daño.




    —Descuide —esbozó una sonrisa no demasiado lograda y comenzó a caminar hacia el ascensor... Para la enfermera él era un anciano, lógico... Cuando conoció a Lidia tenía el aspecto de un hombre de treinta y cuatro años, así que ahora tendría ochenta y un años. La verdad es que envejecer le había sentado bien, las canas le habían dado carácter y nunca perdió el pelo del todo, tenía ese aire distinguido que solo consigue un caballero, aún le sentaba bien el traje de chaqueta y no había perdido el ancho de los hombros con el paso de los años.




    Cuando el ascensor abrió sus puertas se encontró con su reflejo en el espejo; sí, sin duda había envejecido con estilo. Entró en el ascensor y pulsó el botón del parking. Se miró las manos, estaban acartonadas y se le antojaron largas, nunca se había parado a pensar en el paso del tiempo, tan solo el día de su cumpleaños había observado su reflejo en el espejo del cuarto de baño, como un general pasa revista a sus tropas para comprobar cuántas bajas ha tenido el último año. En su mano derecha lucía su alianza de boda y en su mano izquierda otra alianza de color oscuro, más similar al cobre que al oro viejo. Lentamente se quitó la alianza de boda de la mano derecha y se la guardó en el bolsillo, después extrajo con cuidado la otra alianza de la mano izquierda y, sin dejar de tocarla, se la colocó en la derecha, ocupando el sitio que antes ocupaba su lazo con Lidia. Inmediatamente sintió una descarga de calor que se extendió rápidamente por el brazo, en cuestión de segundos empezó a sudar, parecía haber pasado una eternidad desde la última vez que sintió aquel calor... Un calor seco y penetrante que se adueñaba de cada fibra de su cuerpo... Empezó a notar cómo su piel se tensaba lentamente y cómo sus músculos se quejaban por la tensión. Miró su reflejo en las bruñidas puertas del ascensor... Ya podía verse claramente cómo su rostro se transformaba.




    Cuando el ascensor paró en el sótano salió corriendo hacia los servicios del parking, sin duda se movía demasiado rápido para un hombre de ochenta y un años, pero de todos modos guardar las apariencias ya no tenía ningún sentido. Entró en los aseos como una exhalación, por suerte, estaban vacíos y metió la cabeza debajo del grifo de agua fría; el primer trago le rasgó la garganta, tuvo que dar cuenta de al menos cuatro litros de agua para que su sed empezara a calmarse; cuando levantó la cabeza del grifo se quedó paralizado. Era como volver a ver a un viejo amigo después de muchos años. Allí estaba él, joven y lleno de vida. Las últimas arrugas de su frente desaparecieron delante de sus ojos dejándole con la impresión de un alucinado... Tomó aire con todas sus fuerzas y se dejó caer de rodillas. De nuevo podía sentir cada fibra de su cuerpo, volvía a ser capaz de ver con total nitidez y a su alrededor sus sentidos detectaban cada suspiro, cada movimiento del aire. Se tapó la cara con las manos y dedicó unos segundos a recordar quién era antes de conocer a Lidia, unos segundos para meter cuarenta siete años de su vida en un rincón de su mente, una caja de Pandora en cuyo interior reposarían las largas noches de agosto en la Toscana, las cenas a la luz de las velas... Recuerdos que le darían valor cada noche, que le alentarían y llenarían de vida cada vez que lo necesitase.




    Ya estaba a punto de ponerse en pie cuando sintió una nueva onda de calor, esta vez fuera de él... Parecía emanar del espejo. Se incorporó y pudo ver cómo su imagen se distorsionaba hasta convertirse en una figura conocida...




    —Hola, Mell... —El Fénix le miraba desde sus ojos de fuego más allá del espejo. A su alrededor el reflejo del cuarto de baño brillaba, todo parecía contraerse y dilatarse como si la realidad no fuera más que un montaje informático—. Siento mucho lo de Lidia, de veras.




    Mell se dejó caer sobre una rodilla, como un caballero arrodillado delante de un rey.




    —Lo sé, mi señor... —Intentó encontrar palabras suficientes para agradecerle esos cuarenta y siete años de felicidad que le había regalado, pero no encontró ninguna; por suerte, sabía que no sería necesario, el Fénix lo podía leer en él como en un libro abierto. Lejos había quedado el joven pretoriano al que había salvado en Iarlo. Como al buen vino, el tiempo solo había mejorado a Mell, sin duda había superado todas sus expectativas.




    —Tranquilo, romano... levántate. —Mell obedeció, curiosamente se sintió agradecido de volver a sentir esa seguridad que emanaba la presencia de su señor, volver a recibir órdenes... Él siempre había sabido ser un soldado—. ¿Estás preparado para volver a tu puesto o necesitas tiempo para recuperarte?




    —Estoy por completo a tu disposición... deseando volver a la arena.




    —Pues más vale que te pongas al día. Joyko está en Siria, siguiendo la pista de una pieza grande. No sabemos qué pretende, pero se mueve muy bien para ser un simple cuervo. Está planeando algo y quiero saber qué es. —Hizo una pausa, consciente de que Mell llevaba casi cincuenta años sin escuchar la jerga típica del juego—. Por otro lado, tenemos un nuevo fichaje, le recluté ayer en Shanghái.




    —¿Un novato? —Dio un pequeño bufido y se pasó la mano por la frente para echar hacia atrás el flequillo de la melena negra que volvía a caerle sobre la frente. Cuando se dio cuenta del gesto volvió a mirarse en el espejo.




    —Más vale que te arregles ese pelo y te compres algo de ropa, estás a punto de reventar la chaqueta. —El Fénix parecía divertido al otro lado del espejo, con sus músculos de bronce y su taparrabos blanco—. Cuando estés preparado, ve a recoger al chico a Shanghái, les he pedido a los hijos de Shen que cuiden de él hasta tu llegada, es un buen chaval, tiene potencial.




    —Vaya, no esperaba tener que educar a nadie nuevo.




    —Por desgracia el tiempo no fluye hacia atrás Mell, llevamos demasiado tiempo sin aumentar de número. Intenta que llegue a caballero lo antes posible. —Sin más, se esfumó en el aire como un mal sueño. El cuarto de baño pareció recomponerse en el espejo y el calor se fue disipando poco a poco.




    Mell tragó otros dos litros de agua, se arregló como pudo el pelo y a duras penas se quitó la chaqueta. Su cuerpo ya estaba completo, se miró de nuevo las manos, habían recuperado el tono y ya se percibían los músculos bajo la piel, al cerrar el puño pudo sentir de nuevo la dulce sensación del poder.




    — Bendita juventud— susurró entre dientes.




    Salió del aseo como había entrado, con prisas, caminando a una velocidad sospechosa, pero al menos ahora era joven. Llegó hasta el Audi A8 y se metió dentro. Cuando sintió cerrarse la puerta del coche una nube de recuerdos se le echó encima, no se atrevía a mirar al asiento del copiloto por miedo a recordar a Lidia, parecía poder sentirla allí, a su lado.




    Activó el bluetooth y marcó el número de su abogado mientras salía del aparcamiento. Tres tonos y allí estaba la voz de Carolo.




    —Sí, dígame. —La voz resonó en los altavoces del coche.




    —Carolo, soy Mell... Lidia ha fallecido esta mañana.




    —Vaya, lo siento mucho, Mell, ¿qué deseas que haga? —Sonaba sincero, claro que nunca había conocido a Lidia.




    —Primero negocia los preparativos del entierro, una capilla ardiente que durará dos días, en la iglesia de San Pedro; no importa lo que cueste, págalo y punto.




    —Entendido.




    —Después quiero que lo vendas todo, la casa, los coches, la finca en Santorini y el viñedo.




    —¿Quieres que lo venda todo? —interrumpió Carolo—. ¿Hay algún problema, Mell?, ¿estás bien?




    «Pobre —pensó Mell— debe de pensar que he enloquecido.»




    —Sí, véndelo todo, incluido el mobiliario y todo lo que haya dentro. No volveré a casa, me voy a casa de mi hijo en Montecarlo, no me encuentro bien... —La vieja excusa del hijo que nunca tuvo, y la vieja casa que nunca compró—. Estaremos en contacto por teléfono, mi hijo te verá en el funeral. A partir de ahora trabajas para él. ¿Alguna duda?




    —Supongo que no. —Parecía haberse quedado sin palabras—. ¿Estás seguro de esto?




    —Completamente. Hasta pronto, Carolo.




    —Un placer, Mell, cuídate.


  




  

    CAPÍTULO IV




    Resurrección




    Depósito de cadáveres del hospital


    general de Shanghai. China




    Notó cómo una mano helada le tocaba el hombro. Se sentía mareado y aturdido. Cuando abrió los ojos no sabía dónde estaba, una fuerte luz circular le quemaba las pupilas a unos dos metros de distancia. A medida que iba sintiendo los músculos de la espalda comprendió que estaba tumbado en una cama de metal, tal vez un quirófano, pensó.




    —Bienvenido al mundo de los vivos, muchacho. Es hora de despertar. —Enfocó la vista hacia el lugar de donde provenía la voz y vio la cara de un hombre de unos treinta y cinco años. Era chino, con algún que otro rasgo occidental en sus facciones.




    Un tanto atontado, reaccionó de forma automática a la orden que había recibido, hacía mucho tiempo que recibía órdenes. El colegio militar, los marines, la CIA... En todas partes le habían dicho qué tenía que hacer y él se limitaba a hacerlo sin rechistar. Así que se incorporó; al cambiar el ángulo de visión la luz ya no le cegaba, se encontraba en lo que parecía ser la morgue de un hospital o un sanatorio.




    —¡Joder! —Le dolían todos los huesos—. ¿Dónde demonios estoy?




    Como respuesta a su pregunta le vinieron a la cabeza algunos recuerdos inconexos, una explosión, cristales... Miró a su alrededor y vio varios cuerpos en sus mesas de acero distribuidos por la habitación; cuatro, tal vez más. Si tenía más mesas a su espalda... Se giró. Efectivamente. Al menos otras doce o trece mesas, todas llenas de cuerpos tapados con sábanas de ese bonito color azul verdoso, tan típico de los hospitales.




    —Supongo que estarás muy confuso. Toma, bebe. —El extraño le alcanzó una botella de agua mineral de litro y medio, la cogió y comenzó a beber, le sorprendió sentir tanta sed, se bebió la botella entera sin casi respirar. Para cuando la había apurado el chino ya tenía otra botella en la mano—. Toma, sigue hasta que ya no sientas sed.




    Obedeció, pero aquella sed parecía no tener fin, cuanto más bebía más quería.




    —A partir de hoy tendrás que beber unos seis litros de agua al día, recuérdalo.




    En su mente empezaron a centrarse las ideas, estaba en un hospital, pero ¿por qué le decía ese hombre que tenía que beber tantísimo? Su cerebro tardó unos segundos en asimilar la pregunta y facilitar la respuesta. Y entonces lo recordó todo, como quien ha olvidado un aniversario de boda...: la explosión, el cuerpo de Chang cayendo al vacío envuelto en llamas, la habitación del hotel, el disparo, la escopeta, fotogramas de una muerte a cámara lenta, la luz, el egipcio... el Fénix.




    —¡Santo Dios, era real! —Se miró la mano derecha, allí estaba el anillo de oro viejo en el dedo anular, sintió su calor... Recordó la conversación con el eón, la vida o la muerte, el juego... Todo estaba en su cabeza hecho una madeja, como un recuerdo inventado durante una borrachera, demasiado absurdo para ser real.




    —Sí, era real. —El chino estaba allí plantado, en posición de descanso con otra botella en la mano derecha y la otra mano a la espalda. Iba vestido a la forma tradicional, con un pantalón negro de esos cómodos, que lleva estando de moda en China demasiados siglos, y una chaqueta de cuello redondo también negra con un bonito dragón dorado rodeándole los hombros; podían verse la camisa blanca en el dobladillo de las mangas; parecía sacado de una película de kung-fu de serie B.




    —Toma, sigue... —le acercó la tercera botella de agua—, con esto bastará hasta que salgamos de aquí.




    Marc dejó la segunda botella de plástico junto a la otra en la mesa de metal y cogió la siguiente, la sed disminuía.




    —¿Quién eres? —preguntó Marc al fin.




    —Me llamo Ryu Lang-tse, pero puedes llamarme Ryu. —Hizo una pequeña pausa y algo similar a una reverencia a cámara rápida—. Soy una torre de Shen, me envían para protegerte hasta que el romano venga a por ti.




    En su mente despertaban nuevos recuerdos, el romano («espera al romano, él es tu superior, obedécele»)... Las palabras del Fénix se acumulaban en algún lugar de su cabeza, grabadas con el fuego de aquellos ojos. Sintió un escalofrío.




    Ryu cogió una bolsa de tela del suelo y se la pasó a Marc.




    —Toma, ponte esto, tenemos que salir de aquí deprisita.




    Marc abrió la bolsa. En su interior encontró unos pantalones del mismo corte que los de Ryu, una muda de algodón blanco, zapatillas de deporte negras y, además, el modelito de chino tradicional al completo.




    Bajó de la mesa y comenzó a quitarse la ropa, aún podían verse los agujeros de los disparos; la sangre empapaba por completo el traje de combate, mientras se lo quitaba podía distinguir claramente el olor a sangre seca y sudor... Olía a muerte por todas partes, pero su cuerpo estaba completo, ni una sola marca del disparo en el pecho ni en la cadera, nada... Se palpó el pecho.




    —Estás enterito —dijo el chino esbozando una sonrisa—. Ya me contarás qué pasó ayer. El Fénix la lio gordísima. Cayeron todos los jefes locales de la tríada. Chang tenía una reunión preparada en el piso de abajo, la explosión los cogió a todos de lleno; culpan a la CIA; más vale que nadie te vea caminando o nos complicarán las cosas. —Aquel chino hablaba mejor el inglés que Marc, parecía tener acento de Oxford.




    —Puesto que tendrás un millón de preguntas te voy a ir contando de qué va todo esto antes de que empieces a volverte loco. Tú solo obedéceme y no hagas preguntas hasta que estemos a salvo, ¿vale? —Marc asintió con la cabeza mientras se ponía la ropa de la bolsa—. Bien, somos «condenados», siervos de los eones, caminamos como humanos pero ya no lo somos... Estás muerto. —Marc le miró por el rabillo del ojo mientras se calzaba la camiseta—. Tu corazón y tus pulmones funcionan por inercia nerviosa, el corazón continuará, pero los pulmones, con el tiempo dejarán de hacerlo. Aun así... nada cambiará. En los próximos días perderás de un veinte a un treinta por ciento de tu masa corporal, cosa que además no te vendrá mal porque pareces un armario ropero. —El chino soltó una risita mientras miraba a Marc de arriba abajo—. Es el resultado de la muerte de tus fibras musculares, con ello te volverás mucho más duro, te costará un poco más moverte, pero ya le cogerás el truco, es algo parecido a caminar con un traje de goma puesto, serás... Corrijo, eres unas diez veces más fuerte que antes de morir, más rápido y equilibrado; a la par, tus sentidos se refinarán hasta el punto de ser capaz de escuchar el pedo de un ratón a quinientos metros, hasta aquí ¿tienes alguna duda? —Marc terminó de abotonarse la chaqueta y le miró con cara de «¿qué quieres que te diga?»—. De acuerdo, salgamos de aquí. Sigueme a medio metro de distancia y no digas una sola palabra, y tampoco levantes la vista pase lo que pase, hay cámaras. Sólo sígueme.




    Salieron al pasillo. Era largo, frío y con poca luz. Al fondo podían verse las escaleras de acceso a la planta de arriba. No había escaleras de bajada, por lo que Marc supuso que estaban en los sótanos del hospital. Pasaron por delante del mostrador de seguridad sin que nadie les dijera nada, como si no existieran. Casi cuando ya habían cruzado Ryu se detuvo y se dio la vuelta.




    —En estos momentos tú eres solo un peón, ellos — dijo señalando a los dos guardias de seguridad tras el mostrador— pueden verte y oírte, pero yo sé cómo hacerles pensar en otra cosa, es como estar en trance, una de esas ocasiones en las que estás tan concentrado en lo que haces que todo a tu alrededor desaparece y no te enteras de nada. Ellos están escuchando mi voz pero no les llama la atención en absoluto... —Hizo una pausa teatral—. Podría matarte delante de ellos y no se darían cuenta hasta que yo no los liberase, ¿entiendes? —Marc asintió con la cabeza—. Bien. —Levantó la mano derecha y le mostró un aro de color plateado que rodeaba su dedo anular—. Este es nuestro enlace con aquel al que servimos. Si el anillo se separa de tu dedo, morirás; si alguien consigue quitártelo, morirás; si alguien te corta la mano o el brazo, o separa el anillo de tu cuerpo de alguna forma...
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